La relación entre razón y fe en S. Tomás de Aquino 

La postura de Tomás de Aquino -que no será mantenida por los escolásticos del siglo XIV- es un intento de encontrar un equilibrio y una conciliación:

a) Neta distinción entre razón y fe. La sola razón natural sólo puede conocer, de abajo arriba, a partir de los datos de los sentidos; en cambio, la fe conoce, de arriba abajo, a partir de la revelación divina, en consecuencia, razón y fe son mutuamente independientes y autónomas.

b) No contradicción. Las verdades racionales y las verdades de fe no pueden estar en contradicción: «solamente lo falso es contrario de lo verdadero» (C. G., 1, 7), es decir, la verdad es una sola. Además, los primeros principios de la razón natural están, primero, contenidos en la sabiduría divina y, sólo después, en nuestra mente (infundidos, pero no por «Iluminación»).

c) Zona de confluencia. Tomás niega, pues, la «doble verdad», tal y como la entendía el averroísmo latino, es decir, como contradicción entre la verdad racional y la verdad revelada. Pero admite dos tipos de verdades: «Hay ciertas verdades que sobrepasan la capacidad de la razón humana, como es, por ejemplo, que Dios es uno y trino. Hay otras que pueden ser alcanzadas por la razón natural, como la existencia y unidad de Dios, etc., las cuales fueron incluso demostradas por los filósofos, guiados por la luz natural de la razón' (C. G., 1, 3). Dios ha revelado algunas de esas verdades que la razón puede conocer por sí sola. Estas verdades son llamadas preámbulos de la fe –para distinguirlas de «los artículos de la fe»-, y sólo pueden ser conocidas por unos pocos hombres, y no sin errores o dudas.

d) La teología como ciencia «mixta». La «zona de confluencia» entre la razón y la fe permite que la teología utilice los principios de la filosofía, «no porque los necesite, sino para mejor explicar lo que en ella se enseña; y no porque considere a las otras ciencias como superiores, sino que las utiliza como inferiores y siervas (tamquam inferíoribus et ancillis)». Pero los verdaderos «principios» de la teología son los artículos de la fe (articula fidei), no los principios filosóficos; además los artículos de la fe se aceptan sin demostración racional De hecho, señala Tomás de Aquino, ninguna ciencia demuestra sus principios, sino que los utiliza para demostrar otras cosas (S. T., 1, 1, 8).

